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Relativos  a  lo  ocurrido  en  el  puerto  de  S.  Juan 
del  Norte  de  Nicaragua,  entre  el  Superintenden- 
te del  Establecimiento  ingles  de  Belice  y  el  Ad- 
ministrador  de  dicho  puerto  Señor  Manuel  Quijano, 


El  Gobierno  de  Nicara^y^ua  da  j)artc  de  lo  acaecido  en  el  puerto  de 
San  Juan  del  Noi'tc,  e¿ día  ]2  de  Agosto,  entre  el  Suyeiñntenden- 
te  de  Belice  y   el  Comandante  de  dicho  puerto. 

Ministerio  general    del    Gobierno 
Supremo  del  Estado  de  Nicaragua. 

Departamento   de  relaciones.-' D.  U.L. — Ca-I 
sa   de  Gobierno.  León,  Agosto  31  de  1841. — J 

Sr.  Ministro  de  relaciones   del    Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Guatemala. 

Un  acontecimiento  qne  debe  llamar  la  atención  de  los  Gobiernos  do 
Centro-América,  y  aun  de  todos  los  de  las  Naci-nes  iiiteresadas  en  la  con- 
servación de  los  principios  constitutivos  del  derecho  de  gentes,  y  de  las 
reglas  de  eterna  justicia  que  deben  servir  de  antemurales  de  recíproca  de- 
fensa entre  los  diferentes  paises  del  globo,  me  ocupa  en  esta  vez  para  po- 
nerlo, por  medio  del  honroso  conducto  de  U.,  en  conocimiento  de  ese  dig- 
no Presidente. 

Después  de  las  contestar  iones  qtie  se  versaron  entre  el  Gobierno 
Supremo  del  Estado  de  Costarrica,  y  el  titulado  de  la  nación  Mosquita, 
hasta  abril  del  corriente  año.  el  administrailor  de  la  aduana  marítima  ea 
el  puerto  de  San  Juan  del  Narte.  Señor  Teniente  Coronel  Manuel  Quija- 
no, poruña  carta  que  el  infles  Pedro  Zapata  escríl)ió  de  Bruíil  á  su  hijo 
existente  en  dicho  puerto,  fué  ¡¡if  »rinado  de  que  el  Superintendente  de  lie- 
lice.  Señor  Alejandro  Macdonah!,  venia  en  un  buque  de  guerra  con  el  lla- 
mado rey,  para  los  pi-ertns  ^\^  Hoca  Toro  v  Saitcrek  con  pretensiones  do 
señorío,  á  excepción  del  de  San  Juan  del  Norte  de  este  Estad,  con  res- 
pecto al   cual  no  traía  determifiacion    alguna. 

El  administrador  lo  puso  en  conocimiento  del  Gobierno  de  Costa- 
rica,  y  dio  aviso  á  este  con  feclia  30  de  Junio  último;  y  en  12  del  que 
finaliza  ha  arrívado  el  espresado  Superintendente  en  el  mismo  buque,  con 
las  misma  compu'ia,  y  con  el  mismo  aparato  que  se  había  anunciado,  al 
])ropio  puerto  de  San  Juan.  —  El  administrador  inmediatamente  procedió 
á  hacerles  una  visita  de  urbanidad  á  bordo:  al  efecto,  embarcíndose  en 
la  falúa  de  la  administración  con  el  pabellón  nacional,  se  dirijia  ni  buque 
de  guerra  anclado,  pero  ya  encontró  que  venían  en  otra  falúa,  el  Super- 
intendente, su  pretendido  rey  mosquito,  el  secretario  de  este,  el  comandan- 
te del  buque  pr¡nc¡f)al,  y  el  ayudante  del  primero  de  estos  señores,  quie- 
nes no  hicieron  acatamiento  íi  la  autoridad,  ni  á  la  bandera  del  Estado,  y 
de  hecho  saltaron  U  tierra. 
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Sin  embargo,  et  administrador,  que  tuvo  qiie  regresarse,  pasó  él  solo 
á  hacerles  la  visita  en  la  casa  del  ingles  arriva  dicho;  pero  no  fué  reci- 
bido, contestándole:  que  su  excelencia  y  su  inagestad  se  hallaban  iiidis- 
p  uestes.  ^ 

A  pesar  de  este  grosero  comportamiento,  el  administrador  referido, 
dirigió  por  escrito  una  íelicitacion  al  Superintendente,  indicándole  que  po- 
dia  manifestar  el  objeto  de  su  llegada:  no  dio  contestación,  y  solamente 
por  medio  de  unos  comisionados,  significó  al  adminislrador  que  su  fin  era 
el  reconocimiento  del  mosquito  como  soberano,  y  del  puerto  como  suyo. 
El  funcionario,  fiel  á  las  leyes,  se  negó  con  firuieza  á  tal  reconocimiento. 
Continuaron  algunas  altercaciones  de  pabibra  y  por  escrito;  y  al  mismo  tiem- 
po que  el  Superintendente  habia  llevado  su  avance  hasta  el  exceso  de  exi- 
gir del  administrador  un  documento  en  que  pronietiese  no  proceder  con- 
tra ningún  ingles  ni  mosco,  perpetraba  en  el  él  crimen  escandaloso  de  des- 
embarcar parte  de  su  fuerza  con  que  arrebató  al  funcionario  para  remo- 
xerlo  de  su  destino^  á  solicitud  de  unos  contrabandistas,  como  consta  en  los 
documentos  que  existen  en  este  Ministerio,  y  de  la  comunicación  del  mis- 
mo Superintendente  que,  con  fecha  15,  en  lo  conducente  dice:  „Siéndome 
imposible  el  llegar  á  una  conclusión  satisfactoria  con  Quijano,  fué  trans- 
portado ó  conducido  á  bordo  de  dicha  fragata,  en  qne  pronto  después  ofre- 
ció firmar  cualquier  documento.  Si  yo  pudiera  confiar  de  la  promesa  del 
Señor  Quijano,  con  el  mayor  gustóle  daria  su  libertad:  pero  las  vivas  ins- 
tancias que  me  hari  sido  hechas  por  muchos  de  hs  habitantes  y  los  indi- 
viduos que  firman  bis  men»oriales  para  remover  á  Quijano  de  este  punto, 
ine  obligan,  en  obsequio  de  la  humanidad,  á  guiarme  según  el  sentido  del 
inminente  peligro  que  corren,  y  detenerlo  hasta  que  reciba  de  V.  E.  una 
contestación  á  este  despacho. — Como  yo  entiendo  que  Quijano  es  un  emi- 
grado de  Costarrica,  y  se  ha  ofrecido  precio  por  su  cabeza,  no  quiero  su^ 
getarlo  á  algún  peligro,  dejándolo  en  alguno  de  los  puertos  de  aquel  Es- 
tado; pero  si  conducirlo  á  Belice. —  Sal<i:o  de  este  puerto  en  la  tarde  de 
este  dia,  y  continúo  á  Saltcrek  y  Boca  Toro,  y  en  coda  uno  de  estos  pun- 
tos solo  pernüuieceré  pocas  horas,  regresando  para  Belice  inn)ediatamentc 
después. — FínnlnK-nte,  confio  que  la  justicia  que  caracteriza  á  \í .  E,  sa- 
tisfará la  rectitud  de  mis  procedimienlcs,  y  que  el  Gobierno  de  quien  C 
es  Gefe,  rtrá  que  es  conreniente  la  reniúsion  de  un  hombre  cuyo  carnc- 
ter  es  tan  notori.imente  nr.do,  y  contra  quien  los  habitantes  k  áouóe  ha.  úáo 
mandado  le  conservan  tanto  horror." 

De  mas  estarin  por  ahora  entrar  en  otros  pormenores  que  se  coniu- 
nicarán  después;  por  que  el  hecho,  y  el  hecho  confesado  por  el  mismo  Su- 
perintendente en  la  parte  final  de  su  comunicación  que  se  acaba  de  leer, 
€S  que  ha  violado  el  territorio  de  uno  de  los  Estados  de  Centro-América, 
que  hh  intervenido  efectivamente  en  la  administración  interna  del  país,  ar- 
rebatando con  la  fuerza  del  empleo  en  que  la  ley  tenia  |)nesto  al  funcio- 
rario  Señor  Teniente  Coronel  Manuel  Quijano,  por  no  considerorlo  á  pro- 
pósito, y  so  prelesto  de  ser   perjudicial  á  los  habitantes   en  el  mismo  puerto. 

l;n  tal  procedimiento  í>s  agraviante  directamer)te  para  el  Estado  de 
I^íicarac-na,  y  amenaxaute  para  todos  los  demás  del  Centro:  ya  no  queda 
principio  por  violar  en  ese  atentado  que  reclama  la  atención  de  todos  los 
Gobii  rnos;  y  en  tan  firme  concepto,  el  mió  me  ha  ordenado  ponerlo  en  co- 
jKícimiento  de  el  de  U.,  para  que  se  diír'ie  mandar  insertar  la  presente  co- 
municación en  lodos  los  papeles  públicos  oficiales;  y  reclamar  del  Super- 
intendente de  Belice  señor  Alejandro  Maedonald:  que  restituya  al  adminis- 
traílor  de  la  Aduaf.a  marítima  del  puerto  de  Sin  Juan  del  Norte,  señor  Te- 
niente Coronel  Manuel  Quijano,  al  puesto  de  donde  fué  arrebatado, sin  per- 
juicio délos  demás  pasos  que  ese  Supremo  Gobierno  tenga  á  bien  dar  con 
e\  mismo  objeto. 

Entretanto,   señor  Ministro,  soy  de  U.  con  la  la  mayor  atención  muj 
cctuoso  servidor— —5?»2o/z    Orosco. 
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Conteslacion  del  Gobierno  de  Guatemaln  á  la  nota  precedente. 

Scíior  Ministro    de  relaciones  del  Snpre- 
Jiio   Gobierno  del   Estado  de    Nicaragua. 

E  Guatemala,  Septiembre  17  de   1841. 

levé  al  conocimiento  del  Prcsiclente  de  Gnatemaiá  la  atenta  carta  oíicial 
de  Ü.  de  3\  del  úlliiuo  Agosto,  referente  á  inujonerlo  del  suceso  inesperado 
y  acaecido  ei)  el  puerto  de  San  Juan  del  INorte,  entre  el  Superintendente 
de  Bcíice  y  el  rey  de  la  llamada  nación  mosquita,  quienes,  aunque  por  no- 
ticias ya  existentes,  se  dirijrieron  en  un  buque  de  guerra  para  los  puertos  de 
Boca  Toro  y  Salicrek,  arri varón  el  12  del  propio  Agosto  al  referido  puer- 
to   de    San   Juan,  con  toda   la  eonipañia    y  aj)arato  que  traian. 

Se  impuso,  pues,  el  Presidente  deque,  previas  algunas  contestacio- 
nes que  por  medio  de  comisionados  mediaron  entre  ellos  y  el  Teniente  Co- 
ronel Manuel  Quijano  como  adiuinistrador  del  referido  puerto  de  San  Juan, 
le  manitestaron  que  el  objeto  de  su  llegatla  e/a  el  reconocimiento  del  mos- 
quito como  so(>erano  y  del  puerto  como  suyo;  y  que,  babiénduse  el  propio 
Quijano  ne<^ado  á  todo  reconocin)iento,  desembarcó  parte  de  la  fuerza  que 
los  acompañaba  y  lo  arrebataron  co(i<]uciéndolo  á  Belice. 

Un  suceso  tie  esta  naturaleza,  en  el  cual  se  trata  nada  nnénos  que 
de  la  violación  dt  su  territorio  por  un  poder  extrangero,  ha  llanmdo  al- 
tamente su  atención,  Iiabioitdo  resuelto  el  Presidente  de  este  Estado  tomar 
en  él  la  paite  qiíe  debe  en  vindicación  del  honor  nacional,  conforme  á  los 
tratados  estipulados. 

En  consecueticia,  saldrá  prrmto  de  esta  Capital  un  agente  suyo  á  re- 
clamar del  Su|>criutendonte  de  Belice  el  procedimiento  indicado  y  á  pedir- 
le, á  nombre  de  este  (íobierno  y  de  los  demás  aliados,  las  esplií  aciones  con- 
venientes, siendo  de  esperarse  que  no  se  negará  á  darlas  tan  satisfactorias 
como  sean  necesarias  para  u¡;inteiier  las  rehu'iones  amistosas  que  hoy  exis- 
ten,   y    es  deseable  se  mantcftgan,  con  el  (íobierno  y  subditos  de  S.  M.  B. 

Del  resultado  se  dará  oportunanuMite  aviso  á  ese  y  á  los  demás  Go- 
biernos, ¡)ara  obrar  de  acuerdo  según  convenga  á  los  intereses  de  Centro- 
América. 

Entre  tanto,  el  Presidente  de  (íuaten)ala,  se  ve  en  el  caso  de  llamar 
la  atención  del  Snpreuu)  Director  de  Nicaragua  hacia  ala  urgente  necesidad 
de  promover  cor»  eficacia  la  reunión  de  comisionados  de  todos  los  Esta- 
dos, á  fin  de  que,  de  común  acuerdo,  se  puedan  arreglar  todos  los  puntos 
de  ínteres   general. 

Esté  paso  por  sí  solo  dará'  crédito  y  alguna  respetabilidad  á  Cen- 
tro-América, y  prepara  de  un  modo  positivo  la  reorganización  que  tanto 
conviene   á   los   intereses  del  país. 

La  convención  que  no  Im  podido  reunirse  hasta  ahora,  no  podría  ha* 
cer  otra  cosa,  y  es  cierto  que  el  número  que  está  llamado  á  componerla  y 
las  alternativas  en  la  designación  del  lugar,  han  demostrado  la  imposibilidad  de 
llevar   aquella  medida  al    cabo. 

La  junta  de  comisionados  es  el  medio  mns  adaptable,  y  el  que  pne^ 
de  desde  hugo  llevarse  a  efecto,  y  asi  el  Gobierno  de  Guatemala  insiste 
en  instar  á  los  den>as  de  Centro- América  en  su  adopción,  conforme  lo  ha 
propuesto  en  sus  comunicíAciones  anteiiores,  animado  c»)mo  esta  en  favor 
del  bien  general  de  toda  la  República,  al  cual  está  dispuesto  á  cooperar  coa 
toda  su    posibilidad.* 

Todo  lo  f,ue,  por  disposición  del  Presidente  de  este  Estado,  tengo 
la  honra  de  decir  á  U-  para  omocimiento  del  Supremo  Director,  subscri» 
biéndome  cuu  esta  oportunidad  su  muy  atento  servidor— /org-cofc  Viteri. 


Reclamación  dirigida  por  el  Gobierno  de  Guatemala  al  Superin- 
tendente de  Belice. 

Bepühlica  de  Centro- América. — Estado  de  Guatemala. — A  su  Ex- 
celencia el  Coronel  Alejandro  Macdonald,  Superintendente  del  Es- 
tablecimiento ingles  de  Belice. 


c. 


Casa  de  Gobierno,  Guatemala  Setiembre  24  de  1841, 


_'on  mucho  sentimiento  ha  sido  informado  mi  Gobierno  por  el  del  Esta- 
do de  Nicaragua  de  lo  ocurrido  en  el  mes  de  agosto  último  en  el  Puerto 
de  San  Juan  del  Norte,  con  el  administrador  de  dicha  puerto,  Teniente  Co- 
ronel señor  Manuel  Qisijauo.  de  cu» a  persona  se  dice  se  apoderó  V.  E. 
haciendo  para  ello  un  desembarco  en  dicho  puerto;  de  cayos  particulares 
no  se   lienen  todavía    bastmites  detalles. 

Cualesquit-ra  que  sean  los  motivos  para  esto,  nada  parece  nutorizar 
n  V.  E.  pafrt  un  procedimiento  '^ue  ha  sido  considerado  por  el  (íohierno 
de  Nicara<r  .a  como  una  violación  del  territorio  de  la  Repúlílica.  por  un 
agente  y  fuerzas  de  S.  M.  B  ,  de  qiion  anles  no  se  ha  recil>ido  ninguna 
csplicacion  del  agravio  q-e  pudiera   motivar  tal  hecho. 

El  Gobierno  del  Estado  del  Salvador  tombien  ha  dirigido  á  éste  una 
interpelación  sobre  un  acontecimiento  que  es  de  interés  general  á  la  unión 
centro-americano,  y  asi  es  que  V.  E.  debe  considerar  que  el  ultraje  eje- 
cutado en  la  persona  del  Teniente  corooel  Quijano  y  el  allanamiento  del 
puerto  de  San  Juan,  es  un  asunto  que  afecta  generalmente  á  las  autorida- 
des y    al  pueblo    de   toda  la    República. 

Por  esto  es  que  el  Presidente  de  Guatemala  ha  dispuesto  me  diri- 
ja á  Y*  E.  pidiéndole  esplioaciones  sobre  el  indicada  procedimiento,  d«' 
teoso  de  qu«  ellas  sean  tan  satisfactoriíis  cual  conviene  al  manteni-nieuto  de 
las  buenas  relaciones  que  existen  hoy  entre  los  subditos  de  S.  M.  B.  y 
los  d**  este  pais. 

Si  por  desgracia  fuere  efectivo  que  V.  E.  se  apoderó  de  la  peno- 
na  del  espresado  Quijino,  espera  mi  Gobierno  que,  sin  demora,  será  pues- 
to  en   libertad,  satisí'aciéndosele  los  perjuicios   que  hubiere    recibido. 

En  cuanto  á  los  reconocinnentos  que  V,  E.  intenta  hacer  en  las  cos- 
tas del  territorio  de  Centro- América,  el  Gobierno  de  Guatemala  protesta 
desde  luego  el  derecho  de  la  República  para  conservar  la  integridad  na- 
tural de  su  territorio.  Sobre  este  punto  seria  de  desearse  también  una  es- 
plicacion  satisfactoria  de  parte  de  V.  E.,  pues  que  ella  conducirá  mu- 
cho á  mantener  los  buenos  sentimientos  y  la  armonía  que  es  tan  útil  pa- 
ra el  progreso  de  las  relaciones  comerciales  de  la  gran  Bretar'ia  con  los  Es- 
tados de  Centro- \mérica,  y  particularmente  con    Guatemala. 

El  señor  Coronel  Gerónimo  País,  comandante  del  puerto  de  Izabal 
vá  despachado  con  el  encargo  de  presentar  esta  comunicación  á  V.  E.  y 
de  recibir  su  contestación,  asi  como  también  de  esplicarle  mas  estensamen- 
te  cuanto  es  de   desearse  el   arreglo  armonioso  de  este  desgraciado  íncidento. 

Y  al  cumplir  con  lo  prevenido  por  el  Presidente  del  Estado  tengo 
el  honor,  señor  Superintendente,  de  subscribirme  de  V.  E.  su  muy  aten- 
y  obediente  servidor Jorge  de   Viteri. 


i 
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Respuesta  del  Superintendente  de  Belice  a  la  reclamación  anterior. 


Traduccion.=Honduras  inglesas.    Casa  de) 
Gobierno,    Belice  7   de   Octubre  de  1841.) 


rnij  f: 


A  su  Excelencia  el  Sewor  Jorge  de  Viíeri,  Secretario  principal  del 
Estado  de    Guatemala. 

Excelentísimo  Señor — Tengo  que  acusar  el  recibo  de  su  nota  cecial  de  "SM 
del  pasado  sobre  ciertas  oourr^;ncías  acaeciíJns  en  el  rio  San  Juan,  délas 
cuales  espero  que  Mr.  Hall  Vice-Cónsul  habrá  hecku  á  b.  E.  el  Presi* 
dente   esplicaciones    satisfactorias. 

Ahora  acompaño  una  cópÍ4  de  la  comuniracion  que  he  dirieido  al 
Estado  de  Sat)  Salvador  sobre  este  asunto,  y  t-spero  que  el  Gobierno  de 
Guatemala  convendrá  en  las  opiniones  que  en  ella  he  espresado. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  muy  humilde,  obediente  scrTidof-- 
Alejandro    Macdonald. 

Traducción  de  la  copia=Honduras  inglesas.) 
Casa  de  Gobierno,  Belice  Octubre  7  de  IS^\ .) 


TE. 


A  su  Excelencia  el  Gf/e  del  Estado  de  S,  Sahadori 


:celentísimo  Señor — Tengo  que  acusar  el  recibo  de  su  romoniracíon  da 
lí»  del  pasado  relativa  a  ciertas  ocurrencias  que  ea  el  último  Agosto  tu- 
vieion  lugar  en   el    rio    de   Sun  .Inaii. 

Píira  poder  ccintestar  la  carta  de  U.  con  aquel  espíritu  de  armo- 
nía con  qi)e  sie'npre  he  pr-jcurailo  seguir  uii  C(^^r<'^pondelu•ia  con  los  Es- 
tados de  G'-itro  Amerita,  me  absli^ndré  tie  proposito  de  tomar  al  prcsciite 
en  consideración  el  h*' ho  «le  (^ue  el  territorio  de  San  Juan  es  in«"n  parte 
del  reyn  »  di"  nMSiuiío*.  .V  pt^nniliré  com-»  !n«'d¡u  p;ir<>  m»*  or  aproxiniaí  i  :n 
/  á    los    principios  adoptados    en    sn    uoIh,    <}ue    el    Estado  de  Nicaiagua  tiene 

un    dercrliu    de  egeieer   su    sotienifíiií    rn    aqind    logar. 

Me  infruiH  U.  que  el  (5  bierno  <le  Ni'-ariígua  ha  puest»»  en  rono- 
címient')  del  de  ese  Estado,  ciertas  ocurrencias  q<ie  acaec¡«ron  én  el  rio 
de  San  Juan  durante  mi  úlliuia  visita  á  las  costas  de  los  m<>Kqj|i(oi,  lat 
cuale^i  terminaron  por  compelerme  á  remcner  «I  s«"üor  Quijano  de  a  ucl 
rio.  No  p'iedo  menos  de  pensar  que  las  oircunstancias  de  este  procnljuden- 
io  se  represer>tan  de  un  modo  muy  ajeno  de  la  realidad.  Con  c  >rreu  espreso 
mandé  al  (Jefe  del  Estado  de  Nicaragua  una  rdaci-.n  completa  de  lo  acae» 
cido,  y  á  mi  liegr.da  á  B«dice  transmití  estos  particulares  del  modo  ntaa 
estenso  al  (loljíerno  de  S.  M.  enviando  también  cupii  íi  (luatemaln,  á  Mr. 
Hall,  y  al  Realejo  a  Mr.  Foster.  Espero  que  Mr  Hall  con  loi  inrorroea 
p  que  le  mandé    haya    podido    contestar  a   las   requisiciones  de  U.  de   una  ma- 

nera satisfactoria,  y  que    U,   habrtá  estimado    razonable  el  atribuir   esta   dis- 
guslaitte   ocurrencia  ú   su   verdadera  causa,  á  saber,   á  la  mala  conducta  del 
•eñor  Quijano. 
*"  Sobre  el   punto  de  la  violación   del   territorio  de   Nicaragua  que  se 

alega,  confi)   que   ese   Gobierno^   volviendo   :\  toositlerar  el    neg»»r¡o,  rerli- 
ficara    su    opi.iion.    Sobre   una    materia  de  est  i    naturaleza  el    Ei^lndo   de  San 
*-  I  «       Salvador   tiene  derecho  para  informarse    de  la   verdad,  y    yo  Comidero  de 

A'  mi  deber  el    hacerlo  ron  el  mayor  gusto.  '    '     " 

Creo  que  el  Gobierno  do  San   Salvador  al  dirijir  sus  reelamacionen  ha 
^  sido   animado,  sobre  este  punto,  de  patriotismo,  y  estoy  lejos  de  ccoiurac 
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*1  \e\o  funtlado  que  'Thanlfiesta  spK)re  ,1a  viciación  que  se  supone  de  los 
^derechos  de  un  Estado  con  eí  que  tiene  yria  íntima  alianza;  pero  estoy 
seguro  de  que  ese  Gobierno,  exanninando  otra  vez  de  cérea  y  sin  pasión 
]as  circunstancias,'  pcrciljirá  qiie  hubo  ui.a  .  vprdadeTa  ,  jiécesidad  para  el.  ji?- 
só  que  di,  y  que  aunque  en  otras  circunstancias  este  paso  hubiera  sido 
opuesto  al  espíritu  de  ¡a  ley  de  las  naciones,  ^in  embargo,  Ips  ,  (jíob,icrn£>s 
civilizados  en  tales  ocasiones  interpretan  ^e  la  manera  nías  liberal  semejan- 
tes pTocediraientos,  y  consideran  la  necesidad  urgente  para  tales  actos  como 
una  razón  de   peso  para   su    legalidad. 

'*■ "  Lá  ley  de.  las  naciones  se  funda  -en  la  ley  de  la  natuwile-ca,  y  re- 
conoce tal  abrogación  temporal  de  poder,  cuando  la  justicia,  la  humanidaíd, 
y  la  falta  de   tribunal  para  acijdir  á  él  con  prontitud,  exijen  í»ítamente.|U 

Vjiíí'cició:   1    '      '^^    »''-•'.-'•     '■••• 

Tengo  el  honor  de  ser  de  U.  muy  ^buroilde  y,  obediente  servtíjo'^— 

Alejandro  macdonald.     '    ■"    ''  ',>«», 

Al  Sr.   Gerónimo  Pa4s^   Corregidor 
y  Comandante  del  picerto  de  Izabal. 


Casa  de  Gobierno.  Guatemala  Setiembre  24  de  8^. 


JLÜJL  Presidente  ha  dispuesto  pase  U.  al  establecimiento  de  Belicc  con  el 
objeto  de  presentar  al  "Sr.  Superintendente  el  adjunto  pliego,  dirigido  á  recla- 
mar la  persona  del  Sr.  Manuel  Quijano,  que  fué  tomada  por  el  mismo  Stu- 
perin'tendente  en  el  puerto  de  San   Juan   del   Norte  de  Nicaragua. 

Sobre  este  suceso,  de  que  U.  se  impondrá  por  \a.  adjunta  copia,  se 
•desea  una  esplicacion  satisfactoria  del  Superintendente,  y  Ü^  la  recabará 
■con  la  política  que  contiene  al  thantenimicnto  de  las  buenas  relaciones  exis- 
tentes entre  'Ccniro-América  y  los  súliditos  de   la  (íran  Bretaña. 

El  buen  resultado  de  esta  comisión  debe  influir  mucho  en  el  mante- 
nimier^o  de  estas  reiariones,  asi  como  tambkii,  quedar.  Quijano  «ea  sar 
tisfechó   y   puesto  en   liberta'. 

El  Gobierno  espera  de  U.  el  mejor  celo  en  el  desempeño  de  este  en- 
cargo, en  cuyos  resultados  es  interesado  el  crédito  de  la  República  y  el 
maotenimienlo  de    las   bitcnas  relaciones  entre  los  Estados^ 

Y  por  disposición  superior,  tengo  la  Tionra  de  decirlo  á  U.  paraba 
inteligencia  y  efectos  espresadof-. Jorge  de    Viteri. 

ITTTM.  6: 

^Comunicación  dirigida  al  Seíior  Vice  Cónsul  t/e  S.  M.  B.  pidien^ 
dolé  las  esplicaciones  de  que  se  hace  mérito  en  la  ^contestación  M 
^^r.  Superintendente  de  Belice  de  7  de  Octubre. 

^r.   Guillermo  Malí,  'Vice  Cónsul 
'de  S.  M.  B.  en  Guatemala-. 

^asa  de  Gobierno.  Guatemala  Noviembre  5  de  8il . 

»  ^  Excelencia  «I  presidente  de  Guatemala,  ha  recibido  del  Superinten- 
denle  de  Belice  con  fecha  7  del  que  corre,  una  nota  en  que  contesta  la 
^ue  ^or  raedio  M  ^f,  Coronel  Gerónimo  Pais,  le  fué  dirigida  pidiéndole 
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es  plica  don  <»s  sobre  sus, procedí  naientos^  en  el  p»crlq  de  San  Juan  del  Es- 
tado de  Nicaragua.  A  ella  acompaña  copia  de  la  respuesta  que  sobre  es- 
te asunto,  y  con  la  propia  fecha,  dio  al  Ministro  del  Salvador;  pero  co- 
do de!  tenor  de  una  y  otra,  se  ven  iU)n)0  eludidos  ios  deseos  do  este  Go- 
bierno y  los  de  los  <letnas  de  Ja  República,  pues  en  nada  Kalis|acen  jiii 
ocurren   á    las   esplicacioncs  claras  y  terminantes   que   tan  justamente  se  es- 

v'peraban,,  y  cgmo  también  en  .uoa,de  ellas,  el  mismo  Superintendente  espu- 
siese que  ü.  tenja  el  encargo  de  dar  á  este  Gobierno  dichas  esplicacioncs 
no   habiéndolas  obtenido  aun,  ha   dispuesto  se  ponga   á   U.   la   presente  es- 

(.pecando  que  en,  respuesta  se  servir¡i  decir  si  h^- recibido  órdenes  espieias 
de  S.  M.  B.  para  los  hechos  qtie-  han  tenido  lugar  en  las  costas  Me  Ni- 
caragua, y  se  servirá   asi   mismo  decir  categóricamente  cuanto  conduzca   á 

(dejar  satisfechos   los  deseos   de  esie  pobierno  sobre  ,ac]uella  ofensa. 

Y    por  disposición   de  S.  E.  el    Presidente,   tepgo  el,  honor  de    de- 

,.  ci|:Jq_á  Ü.,  y  de  subscribifme  su     atento  seryldoj:— ^/orge^</e,  F<7m'. 

Contentación..  - 

"Traduccio7i.'=±Consulado  *  Británico. 
Guatemala  Noviembre  8  </e  1841. 


s, 


Al  Secretario  principal  del   Supremo' Gobierno  del  "Estado  de  Gua- 
te mala  j  Sr.    Jorge  de    Viteri. 


r:  tengo  el  honor  de  acusar  á  U.  el  recibo  de  su  nota  de  5  del  corrien- 
te, y  también  de  otra  del  16  sobre  el  asunto  de  las  últimas  ocurrencias  en 
el  rio  de  San  Juan,  cuando  estovo  en  aquel  lugar,  en  agosto  pasado,  el 
Superintendente  de  S.  M.  B.  en  Belice.  V.  se  sirve  hacerme  saber,  que 
no  estimándose  satisfactoria  la  esplicacion  que  S.  E,  el  Coronel  Macdo- 
nald,  hüce  en  su  carta,  de  7  de  Octubre,  á  los  Gobiernos  de  (7ualem;Ua 
y  San  Salvador,  se  espera  que  yo  dé  tales  esplicacioncs  sobre  dichas  ocur- 
rencias, que    puedan  satisfacer  al  Gobierno  de  Guatemala. 

fin  contestación  á  la  nota  de  U.  de  5  del  corriente,  permítaseme 
decir,  que  ninguno  puede  sentir  mas  sinceramente  que  yo,  que  algunos 
incidentes  hayan  ocurrido  en  lo  mas  mínimo  calculados  para  causar  ofen- 
sa á  los  Gobiernos  de  Centro-América.  Al  mismo  tiempo  debo  asegurar  á 
U.  que  si  yo  hubiera  tenido  mas  noticias  que  las  que  ya  han  sido  submi- 
nistradas por  mí  al  Gobierno  de  Guatemala,  estas  noticias  en  asunto  tle 
tanta  importancia  no  las  habría  retenido.  Tube  el  honra  de  presentar  á  su 
Excelencia  el  Presidente  de  Guatemala,  copias  de  todos  los  documentos 
relativos  á  las  ocurrencias  antes  mencionadas.  Yo  no  hé  recibido  órdenes 
ni  estoy   en   posesión  de  mas  noticias   sobre  la  materia . 

Siento  muclio  ob.^\írvar  que  la  carta  escrita  por  el  Superintendente 
de  S.  M.  á  los  Gobiernos  de  Guatemala  y  el  Salvador,  no  se  ha  mirado 
satisfactoria  esplicacion  del  negocio  en  el  rio  de  San  Juan.  Si,  sin  em- 
bargo, el  Gobierno  de  Guatemala  desea  que  el  asunto  se  haga  presente 
{il  Gobierno  de  S.  M.  B.,  yo  remitiré  copias  de  toda  la  correspondencia 
á   Londres   por  la  primera  oportunidad. 

Señor:  tengo  el  honor  de  ser,  con  la  mas  alta  considoracion,  su  mnj 
obediente  y  humilde  servidor.— Gwí7/e/OTo    Hall,   Vicecónsul  británico.' 

NTTM.  7: 

E/   Oobieimo  de  Nica7'ag7ia  remite  copia,  de  la  nota  que  pasó  al 
,Vice  Cónsul  británico ^  en  el  JRealejo,  con  motivo  de  la.  ocurrencia 


S  -       -    * 

habida '  en  el  puerto  de  Sari  Juan  del  Nortea    ^. ^,  ^  ^. ,  ' " \^ 

..»'.,.■  ,  >> 

Ministerio  general  del  Sit^remo  Go^ 
hierno  del  Estado  de  Nicaragua.= 

■■■s''>    '       '•    i!.'!'      ■'  '  ;í  í         jbepartamento  de  relnciones — D.  U.  L.-^Casa 

de  Gobierno.    León   ¡Septiembre   1^  de   1841 — 

%fior  Ministro  d«  relaciones   del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Gua- 
-  "  "      témala.  - 


fonsecuente  con  lo  que  ofrecí  á  U.  en  nu  comunicación  de  31  del  próxi- 
mo pasado,  tengo  la  honra  de  poner  en  sus  manos,  de  orden  de  mi  Go- 
bierno y  para  conocimiento  del  suyo,  copia  autorizada  de  la  que  dirijí  al 
Señor  Vicecónsul  de  S.  M.  B.  en  el  llealejo,  y  contiene  el  pormenor  de 
la  ocurrencia  habida  en  el  puerto  de  San  Juan  del  Norte  de  este  Estado 
<en  los  dias    13,    14  15   de  aquel    mes. 

Dígnese  U.  aceptar  el  aprecio  con  que  me  subscribo  su  atento  ser- 
vidor.—feí»?ow   Orosco. 

Cojsía.— Ministerio  general  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Ni- 
caragua.—Departamento  de  relaciones.— Cash  de  Gobierno.  León  agosto  30 
ele  1841. — Al  Señor  Vice-cónsul  de  S.  M.  B.  Juan  Fosler.— Al  inslante  en 
-que  U.jcon  fecha  de  ayer  ha,  dirigido  ál  Ministerio  de  mi  cargo  el  avi- 
so Cjue,  en  14,  (JesdeeT puerto  de  San  Juan  do!  N()rte  le  ha  dado  el  Sr. 
Pat.  Walter,  á  nondire  del  Suñor  Alejandro  MactJonald  Supt-rintendente  de 
Belice  de  su  visita  al  pudto  espresado,  y  de  s::  dí'sco  de  que  este  Supre- 
ma Gobierno  sea  informado  del  ol'jeto  de  ella  p;ira  qtc  se  desvanezcan 
cualesmiiera  falsos  rtiinores,  se  hallaba  disponiendo  conumirar  á  U.  cuanto 
ha  ocurrido;  y  que  puesto  que  su  U)is¡on,  es  para  prolejer  debidamente  en 
su  cas  »  el  comerciu  de  su  nación  con  1h  cual  hiin  mediado  hasta  ahora  re- 
laciones arinoniosHS,  y  también  para  £ri:ard;ir  la  uvas  estricta  recipro'.:i(íad 
cuando  los  derechos  del  pais  sean  atacados  por  sus  nacionales,  di.igirsecl 
reclamo  correspondiente  al  notuinado  señor  para  q^e  rostiti^ya  á  e.ste  Go- 
bierno la  persona  del  admini^tra^lor  del  indicado  pneito  Señor  Tenienlc 
Coronel  Maíiuel  Quijano,  h  quien  se  ha  llevado  en  la  njísuta  fr.tgda  ile  guer- 
ra que  arrivó  el  12  del  que  fin  li/a,  con  direc  ion  a  los  puertos  de  Bo- 
ca Toro  y  Saltcrek  y  ánimo  de  (ondicirhfá  Belice.  La  reine  ion  cierta  del 
procedimiento,  es:  que  el  Señor  Alelandro  Macdo  al  en  la  fragata  Tiveed, 
venia  con  el  denominado  rey  de  los  mosquitos,  mientras  el  capitán  Petes 
Shpherd  se  presentaba  en  una  bala;>dra  tamliien  armada  en  guerra,  ron  pa- 
bellón mosco:  que  el  adtninistraih.r  Quijano  en  la  faina  de  la  renta  de  su 
cargo,  con  la  bandera  nacional  se  dirtjio  a  visitarlos  por  sí  y  por  medio 
del  gnarda  Vicente  Castillo,  á  sus  respectivos  buques:  que  esto  no  pudo 
«fectuarse  por  que  ya  bs  encontró  en  olía  falúa  <le  la  referida  fragata, 
donde  se  acercaban  al  dtsembarcí'dero:  qne,al  encoutraise.  no  hicieron  aca- 
tamiento al  funcionario  ni  al  pabellón  nacional:  que  de  becho  desembar- 
caron y  se  alhojarofi  en  casa  del  espresado  Spherd:  que  á  pesar  de  esa  fal- 
ta absoluta  de  reconocimiento  de  la  autoridad  del  Estado,  el  administra- 
dor cHcho,  ha  ido  él  solo  á  visitarlo  á  la  posada:  que  allí  le  contestaron 
el  comanda  rite  de  la  fragata  nominada,  y  el  ayudante  del  Superintetidente, 
que  no  se  le  recibía,  por  estar  insdispucstos  su  excelencia  y  su  magostad 
el  rey  mosquito. — A  pesar  de  esta  negativa,  en  (jue  se  veía  que  los  que 
debían  aun  por  urbanidad  venir  á  saladar  á  los  empleados  que  allí  tenia 
el  Estado,  se  rehtisaban  á  comunicar  con  ellos,  el  Sr.  administrador  le  pa- 
só  una  felicilacioa  por  escrito,  excitándolo  á  que  le  manifestase  el  objeto 
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'de  su  llegada,  para  ponerlo  en  conocimiento  de  su  superior,  en  estos  lér* 
minos:  „S¡n  embargo,  á  su  Excelencia  doy  la  cnhorabuen:»  de  su  feliz  ar- 
rivo,  y  desearía  se  digne  decirme  el  objeto  de  su  venida,  para  dar  cuenta 
ú  nú  Gobierno." — Esta  comunicación  no  fué  contestada  por  el  Superinten» 
tiente;  é  inme<liatameiite  el  ayudante  de  este  Señor,  el  coruandante  de  la 
fragata  y  el  secretario  del  nombrado  rey  mosquito  fueron  al  amtMÍstrador 
Teniente  Coronel  Quijano,  y  le  dijeron,  que  el  dia  siguiente  á  las  once 
seria  conte&tada  su  conninicacion,  recabando  al  mismo  tiempo  de  él,  que 
reconociese  al  titulado  rey  uiosco  poT  tenerlo  reconocido  como  so¡)e- 
rano  y  aliado  S,  M.  B.  —  El  empleado  reprodujo  que  no  podia  absoluta- 
mente  reconocer  á  ese  soberano,  y  que  el  único  pabellón  que  rcconocia  era 
€l  ingles.  Los  señores  indicados  se  retiraron:  y  el  Señor  administrador  di- 
rigió al  Superintendente  una  conuinicaciou  en  que  le  manifestaba,  que  no 
quedaba  cubierto  con  la  solicitud  verbal  del  ayudaite  y  demás:  que  ha- 
bía sido  insultado  el  pabellón  Ceotro-americauo  con  que,  á  la  sombra  de 
lu  bandera  británica,  la  balandra  arriva  dicha,  con  bandera  mosquita  y  ar- 
mada en  guerra,  se  hubiese  introducido  al  puerto  de  su  mando:  que  esta 
nación  no  ha  reconocido  tal  monarquía:  que  su  M.  B.  no  ha  participado 
á  Centro- América  haber  reconocido  á  aquella;  y  que  aun  cuando  asi  fuera 
no  ejerce  imperio  sobre  este  territorio  para  que  pudiese  forzar  á  los  sub- 
ditos del  país  á  igual  reconocimiento.  Que  las  noticias  que  lejíia  de  que 
el  pretendido  rey  mosco,  prolejido  eviJentemeníe  por  su  Excelencia,  se  di- 
rijia  armado  á  reclamar  derecho  á  los  puertos  de  Centro- América,  por  aque- 
lla parte,  enardecían  el  celo  patriótico  de  los  habitantes  del  de  San  Juan 
<lel  Norte;  y  le  añadió  estas  notables  espresiones:  „Asi  es,  Sr,  Superinten- 
dente, que  yo,  á  nombre  de  mi  nación  y  de  mi  Gobierno,  le  protesto  á 
V.  que  no  será  responsable  Centro- América  de  los  resultados  que  de 
semejantes  cuestiones  se  or¡¿,inen  en  el  patriotismo  de  sus  Iiai)¡tai(- 
tes,  bien  sea  ocupando  sus  costas  como  debía  haberlo  hecho  años  há,  (hn- 
Ma  con  relación  al  terreno  ocupado  por  los  mosquitos)  como  que  por  esta 
causa  haya  trastorno  total  de  la  bueiia  arujonia  de  mi  nación  con  la  suya." 
El  Señor  Superintendente  por  nota  de  13  contestó:  ^rte  el  objeto  <!e  su  vi- 
sita á  esta  costa  era  impartir  un  mensage  de  S.  M.  B.  á  tu  alindo  el 
rey  de  la  nación  mosca,  y  asegurarse  por  si  propio  de  los  verdaderos 
límites  de  los  dominios  moscos,  sobre  cuyo  asunto  deseaba  tener  la  opinión 
del  Sr.  administrador. — Los  mismos  individuos,  arriva  espresados,  fueron  los 
conductores  de  este  otro  documento,  que  conserva  el  Gobierno,  é  insistie- 
ron en  que  el  funcionario  del  Estado  reconociese  al  nombrado  rey  nioscií, 
y  al  puerto  como  uno  de  sus  dominios,  porque  de  lo  contrario,  dentro  de 
poco  tiempo,  vendría  una  fuerza  á  hacerlo  responsable  en  unión  (!e  este  Go- 
bieno  supremo:  contestó  que  estaba  pronto  á  perecer  en  sosten  de  la  ílig- 
iiidiul  de  Centro-América:  que  él  no  podia  liacer  tal  reconoci/nicMlo;  y  el 
titulado  ministro  le  repuso,  que  mas  de  dos  siglos  á  alrns  S.  M.  13.  hahia 
reconocido  por  nación  y  su  aliada  á  la  mosquita.  El  empleado  resp<>ndi<5, 
que  aun  cuando  hubiera  mas  tiempo  de  reconociiiMoutu  por  el  (johierno 
ingles,  este  no  podia  estrechar  ;i  Centro-América  á  lo  mismo:  que  el  I'^sta- 
tlo  es  soberano;  y  que  en  fin,  no  era  una  cuestión  de  ventilarse  entre  súb- 
«litos,  si  no  entre  (Jobiernos. — Los  señores  solicitatites  del  rec<»in)e¡iniento  del 
mosquito,  se  despidieron  con  la  aatenaza  de  que,  si  el  funoionario  (oraba 
con  íilgnn  británico  ó  mosco,  breve  se  le  exigiritla  responsabilidad  enconi- 
paña  del  Supremo  (Gobierno  de  este  Estado.  —  Todos  estos  su<e.><>s  hicieron 
que  fuese  reunida  la  guarnición  que  existe  por  b'V  en  el  pn'-rto:  el  ad- 
ministrador dirijió  al  Superintendente  una  coniunieacion:  este  Sr.  no  la  ad- 
mitió: el  empleado  la  tomó  en  sus  [jropins  (unnos  y  jieisonalnuM.te  la  pr  sent  >  al 
que  la  acahalía  de  rehusar:  fué  ilespreci.'ido  de  la  misma  suerte;  y  suc<mI¡ó 
una  grande  altercación  entre  él  y  el  Snperinlendente  referido:  el  adminis- 
trador del  Puerto  se  retiró   mus  irritado:  cl  Contador   le  pidió  tu  cumuni* 
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cBciíín  y  la  novó  al  Snppnnlcinílpnte:  éste  se  impuso  de  ella,  y  la  devolvió 
al  que  nuevanienfe  se  la  haWia  eiitre/yado,  nianil'ostándole  que  quería  tener 
una  entrevista  con  el  administrador  Qwijano,  con  pl  objeto  de  que  le  íir- 
n»ara  un  documento  que  esprt-sase  que  no  molestaría  á  ningún  mosco,  ni 
•te  Jrangerc,  ni  hijo  de  aquel  pueblo.  El  contador  hizo  presente  esta  soli- 
citud al  administrador,  y  este  iva  á  di)r  su  contestación;  pero  á  ese  tiem- 
■  po  mismo  desembarcaron  dos  Imchns  de  tropa  armada  ú  tierra. —  El  otro 
emph^ado,  el  contador,  quciiendo  mediar  volvió  al  Su{)erintendcnte;  y  este 
persistió  en  cxijir  el  (iocumento  indicado.  Él  admiiiislrfidoíe  ntónccs,  cou 
la  bandera  nacional  en  sus  propias  manes,  se  acercó  al  e;  j)resado  Señor, 
recoíjviríiéddolo  por  los  insultos  que  habia  recibido,  y  por  ¡a  fuerza  con  que 
se  le  sorpreiulia:  el  Superintendente  [repitió  la  exigencia  del  dorumeníó 
diího;  y  el  ad;ninisírador  Quijano  le  opuso  que  solamente  compulso  y  apre- 
miado lo  firmaria.  El  Sr.  Superintendente,  en  vista  de  esta  justa  negativa, 
Jo  mandó  reducir  á  prisión  para  llevarlo  á  Belice:  él  tnismo  lo  ha  comuni- 
cado en  nota  original  que  ha  dirigido  á  este  Ministerio  con  fecha  15,  y 
que  cu  lo  conducente  dice:  ,, Siéndome  imposible  de  llegar  a  una  conclu- 
sión satisfactoria  con  Quijano,  fué  transportado  ó  conducido  á  bordo  de 
dicha  fragata,  en  que  pronto  después  ofreció  íirmar  cualquier  documento.  Si 
yo  pudiera  confiar  de  la  promesa  del  Señor  Quijano,  con  el  mayor  gusto 
le  daría  su  libertad;  pero  las  varias  instancias  queme  han  sido  hechas  por 
muchos  dt;  los  habitantes  y  los  individuos  que  firman  los  memoriales /jara 
remover  á  Quijano  de  este  punto,  me  obligdn  en  obsequio  de  la  humani- 
dad, á  guiarme  según  el  sentido  del  inminente  peligro  que  corren,  y  de- 
tenerlo hasta  que  recii)a  de  V.  E.  una  contestación  á  este  despacho.  Co- 
mo yo  entiendo  que  Quijano  es  un  emigrado  de  Ccstarrica,  y  se  Ira  ofre- 
cido precio  por  su  cabe.-'.a,  no  quiero  sugetarlo  á  algún  peligro,  dejándolo 
en  alguno  de  los  puertos  de  a.jiicl  Estado;  pero  sí  conilucirlo  á  BeKce. — 
Salgo  de  este  puerto  en  la  tarde  de  este  dia,  y  continuo  á  Saltcrck  y  Bo» 
ra  Toro,  y  en  cada  uno  de  estos  puntos  solo  permaneceré  pocas  horas  re- 
gresando para  Belice  inmediatamente  después — Finalmente,  confio  que  la  jus- 
i.icia  que  caracteriza  á  V.  E.  satisfacerá  la  rectitud  de  mis  procedimientos, 
y  que  el  Gobierno,  de  quien  ü.  es  Gefe,  verá  que  es  conveniente  la  re- 
moción (^e  un  hombre,  cuyo  carácter  es  tan  notoriamente  malo,  y  con- 
tra quien  los  habitantes  á  donde  ha  sido  mandado  le  conservan  tan- 
to horror."— Se  espanta  la  imaginación  á  la  vista  de  un  crmení  como  este. 
Prescindiendo  de  cualesquiera  pormenores  que  alteren  mas  ó  menos  la  his- 
toria del  suceso,  el  hecho  es:  qne  el  Señor  Superintendente  de  Belice  ha 
proñinndo,  no  solamente  la  integridad  del  territo^rio  del  listado  de  Nicara» 
gua  con  haber  ejecutado  el  desembarque  que  él  niismo  confiesa  de  una  par- 
te sus  fuerzas,  sino  también  el  sagrado  priacipío  de  la  no  iníervenciou 
en  los  negocios  interiores  de  otro  país.  Aunque  las  altercaciones  que  tuvo 
-con  el  administrador  Quijano  hubieran  llegado  al  punto  de  que  este  infi- 
riese A  aquel  un  ullrage  en  su  persona,  su  delicadeza  misma  y  su  deber 
lo  exigian  no  ate/ítar  contra  el  funcionario  del  Estado,  sino  dirigir  á  su 
tiobicTuo  Supremo  el  reclamo  conveniente.  De  otra  suerte,  Sefior  Vice-cón- 
suh  no  se  reconocen  principios,  no  se  acatan  regla?,  y  resultará  \\n  des- 
orden extragosü,  que  haga  desaparecer  hasta  las  esperanzas  del  restableci- 
íniento  de  la  armonía,  que  siempre  ha  guardado  este  Gobierno  con  los  sub- 
ditos británieos,  á  quienes  jamas  se  ha  inferido  daño  alguno.  Un  desem- 
Ijarqiie  de  fuerza  armada  en  territorio  ageno  nunca  se  pu'ede  ejecutar  si  no 
es  despnes  do  haber  pasado  por  todos  los  trámites  en  derecho  reconocida-; 
nun  entre  las  naciones  mas  incullas  del  ranmlo;  y  lo  que  es  mas,  sin  pre- 
•cedente  reclamación  alguna  que  diera  á  cstt;  Supremo  Go!)ierno  ía  pienor 
idea  de  que  se  tratara  de  violar,  de  un  modo  ton  descarado,  cuanto  hay  do 
sagrado  entre  ios  pr.cblos  de  la  tierra.  Un  empleado,  en  cualquier  punto 
-deí  globo,  solamente  responde  de   sus  operaciones  al  que  se  las    ha  cnco- 
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mendntlo,  al  que  lo  lia  constituido  en  ellas,  y  á  quien  ha  prestado  su  ju- 
ramento de  fidelidiid-  Las  supuestas  quejas  de  subditos  del  país  no  hacen 
mus  que  reagravar  el  crimen  del  agresor.  U.  sabe  que  los  escritores  del 
dvicclio  de  gentes,  censuran  severamente  la  conducta  del  general  español 
íjue  atentó  contra  el  Inca  Atahualpa  por  que  este  oprimi<i  h  sus  súbiiitos. 
3'ara  coltno  de  su  responsabilidad,  el  Superintendente  Alejandro  Macdonald 
Jia  usurpado  el  nombre  de  S.  M^  B.  suponiéndolo  aliado  del  Mosquiío, 
después  que  él  rnismo,  como  gobernador  de  Belice,  con  fecha  28  de  Di- 
ciembre del  año  pasado  declaró:  que  el  Gohierno  británico  no  se  hacia 
responsable  por  ningún  acto  que  se  ejecutase  en  virtud  de  la  comisión  le- 
gislativa que  nombró  el  espresado  mosquito  para  reglamentar  sus  pertenen- 
cias, y  que  S.  M.,  movida  de  poderosas  razones,  se  ha  servido  anular  la 
roferida  comisión;  por  lo  que  el  preindicado  Superintendente  ha  debido 
abstenerse  lotahneute  de  mezclarse  en  negocios  del  llamaxlo  rey  mosquito. 
Sea  esto  para  dar  á  U.  la  verdadera  idea  de  toda  la  gravedad  de  esta  ocur- 
rencia.— Sus  buenos  sentimientos  inspiran  al  Supremo  GobicriKí  del  listado 
la  confianza  ncH^esaria  para  esperar  que,  sabedor  U.  de  este  procedimienlo 
tanto  por  el  mismo  Superintentende,  como  por  el  infrascripto,  y  muy  le- 
jos de  asentir  al  desorden  cometido,  pondrá  en  mis  manos  por  triplicado 
las  comunicaciones  correspondientes  que  se  servirá  insertarme,  íjI  mismo  tiem- 
po, para  que  el  Señor  Superititendente  restituya  á  este  Gobierno  á  su  em- 
pleado Señor  Teniente  Coronel  Manuel  Quijano.  U.  puede  rxcit-.ir  al  Sr, 
Superintendente  para  este  fin:  U,  como  representante  de  S.  M .  B.  en  el 
ramo  que  le  es  encomendado  y  con  el  que  toca  directamente  el  hecho  de 
que  se  trata,  como  qu<?  ha  sido  atacada  una  íiduaua,  establecimiento  de  su- 
ma importancia  para  el  comercio  y  el  Estado,  puede  manifestarle  franca- 
mente su  modo  de  pensar  á  este  respecto,  y  reclamarle  que  ponga  A  dis- 
posición del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Nicaragua  al  indicado  fun- 
cionario; pues  cada  instante  mas  que  lo  retenga,  crecerá  infinitamente  s\j  res- 
ponsabilidad y  lüs  resultatlos. — Todo  esto  no  solamente  será  digno  y  hon- 
roso para  U.,  sino  también  grabado  en  la  gratitud  general  del  país  en  que 
habita. — Dígnese,  entre  tanto,  aceptar  el  nprecio  con  que  lo  distin^juc  su 
«tentó  ser \ui()r*~ Simón   Orosco* 

Es  conforme:    León,  Setiembre  13  de    1841— O/oíco. 

Contestación. 

Sr.  Ministro  de  relaciones  del  Supremo 
Gobierno  del  Estado  de    Nicaragua.—- 

Casa  (le  Gobierno,  üuaíema/n  Setiembre  30  de H\\. 

vl_yon  la  muy  ntenta  carta  oficial  de  U.,  de  13  del  que  espira,  se  ha  re- 
ciDido  en  este  Ministeiio  la  co|)ia  autorizada,  que  á  «lía  adjunta,  de  la  q«ic 
dirigió  al  Sr.  Vice-cónsul  de  S.  M .  B.  en  el  Realejo,  y  conlicne  el  por 
menor  de  la  ocurrencia  habida  en  el  puerto  de  San  Juan  del  Norte  do 
cs'  Estado;  y  el  Presidente,  en  su  vista,  dispuso  contestarla  á  U.  de  en- 
terado. 

Asi   lo  verifico;   teniendo,  con  esta   oportunidad  el  honor  de  subscri- 
birme de  U.    muy  atento  y  seguro  servidor— Jorge  de   fitcri, 

■   .        irjM-  8: 

Fd  Gobierno  de  Nicaragva  remite  copia  de  la  comnnicacion  que 
dirijió   al  E.vcelentisimo   Sr.  Ministro  de  Estado  ij  del  dcspiulio  de 


12 


iico-ocios  crtrariíreros  de  <S.  M.  B.  en  Londres. 


Minífiien'o  general  del  Supremo  Go- 
hierno  del  Estado   de  Nicaras-ua. — 


i3' 


Departamento  de   relaciones. — D,    U.   X/.— 
Casa  de  Gobierno.  Lton^  Ontubre  \bde  1841. 

Al  Señor  Ministro  de  relaciones  "del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Gua- 

feíuitifi. 
Con  csía  tVclm  digo  al  Excelentísimo   Sr.    Ministro  de  Estado  y  de   nego- 
cios exlrangeros  de    S.    M.   B.  lo  siguiente: 

„  Excclcntísiino  Señor: — La  sabia  justificación  con  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  observa  Jas  operaciones  de  sus  subalternos,  inspira  al  Supremo 
del  Estíido  soberano  de  Nicanigua  efi  Centro-Amcrica,  la  debida  confianza, 
j)ara  diri^ojiros  la  presente  reclamación  documentada,  de  uno  de  aquellos  aten- 
tados que  suelen  cometerse  bajo  el  augtisto  nombre  de  S.  M.,quc  sola- 
mente debiera  de  invocarse  para  engrandecer  actos  señalados  con  la  armonía  y 
el  respeto  á  los  principios  universales,  que  deben  servir  de  reglas  de  con- 
"ílucta  á  las  autoridades  de  los  diferentes  paises  de  la  tierra,  y  á  ellos  de 
garantias  T<ícíproras.  Tal  es  v\  cometido  por  el  Sr.  Superintendente  de  De- 
lice  Alejandro  Macdonald.  Este  Señor,  separándose  del  establecimiento  do 
su  cargo,  se  embarcó  en  la  fragata  de  guerra  Tiveed  ron  el  pabellón  de 
su  M.  B.,  y  trayendo  á  su  bordo  al  llamado  rey  de  los  mosquitos,  cuya 
bandera  aparecia  en  una  balandra,  también  armada,  el  dia  doce  de  agosto 
tlcl  presente  año,  sin  previo  aviso,  se  introdujo  «1  puerto  de  San  .luán  del 
IVorte  de  este  Estado,  y  sin  acatar  en  manera  alguna  á  la  autoridad  del 
administrador  Sr.  Teniente  coro«el  Manuel  Qiiijano,  que  iva  á  visitarlo, 
ni  al  pabellón  nacional,  se  diTÍgió  á  lu  población,  y  hospedó  en  casa  del 
infles  Pedro  Zapata. —  A  pesar  de  este  procedimiento,  el  administrador  vol- 
vió «n  persona  á  hacerle  la  visita;  mas  no  U\v:  recibido.— ^1,  sin  embargo, 
dirigió  al  Sr.  Superintendente,  el  mismo  dia,  la  felicitación  escrita  y  cons- 
tante en  el  «úriieYo  1.°  de  la  colección  de  documentos  que  tengo  el  honor 
de  remitir  á  ía¿  rcspetaldes  manos  del  Excelentísimo  Señor  Ministro. —  Esta 
felicitación  no  fv.é  correspondida,  sino  verbaluiente,  por  una  comisión  com- 
puesta del  ayudante  del  mismo  Señor  Superintendente,  el  Secretario  del  ncm- 
lirado  rey,  y  el  comandante  del  buque  principal,  quienes  procuraron  dis- 
culpar la  falta  de  contestación,  y  recabar  del  Señor  administrador  Quija- 
no,  rec«)nocimi(*iito  del  mosquito  en  calidad  de  soberano,  por  tañerlo  rero- 
Hocido  S.  M.  B.  como  tal  y  su  aliado. —  El  funcionario  del  Estado  conten- 
ió que  solamente  conocía  el  pabdion  de  S.  M.  B.;  y  reiteró  al  Sr.  Super- 
Í4itendente  la  comunrcacion  que  se  lee  al  número  2,  n)an¡fesiándüle  que  la 
contestación  verbal  que  le  habia  dado  por  medio  de  los  individuos  de  la 
comisión  'espresada,  no  cubría  su  responsabilidad:  que  ademas  habia  sido 
insultado  el  pabellón  centro-americano  con  la  introducción  de  la  balandra 
armada,  con  batidera  ujosquila  no  reconocida,  y  protejída  por  el  Sr.  Su- 
perintendente: que  las  leyes  del  Estado  no  recoiioccn  tal  Monarquía;  y  que 
S.  M.  B.  no  ha  comunicado  á  Ceiilro-Amórica  tener'a  reconocida.  Hizo 
presente  la  independencia  del  paií!,  y  por  las  dperaciones  del  Sr.  Super- 
intendente sol)rc  la  Cosía,  protestó  so!(  ninernente  que  no  seria  responsable 
de  los  rosultiulos.  El  dia  trece,  la  misma  cün\¡b¡on,  ¡juso  en  manos  del  Sr. 
a<lin¡nístrador  la  comutiiracion  que  aparece  al  número  3,  en  que  el  Señor 
Sup(*ri:;lei\dente,  disculpándose,  esprt-sa  oup  d  ohjoto  de  su  visita  en  la  cos- 
ía, rra  impartir  vn  mensao-e  de  su  Majestad  Británica  á  su  aliado  ti  ret/ 
ífe  la  jiacion  mosquito.,  y  cerciorarse  por  sí  propio  de  los  verdaderos  lí- 
mites    de  sus    dominios,  y   c¡uc    sobre    este  asunto   esperaba    tenerla    opi- 
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nion  del  Señor  administrador.  Esta  declaTacion  del  Sr.  Superintendente  fiió 
seguida  de  una  intimación  del  secretario  ingles  iUú  titulado  rey  njosquiío 
al  Señor  administrador,  para  que  éste  lo  reíonociesc  co;no  soberano  y  señor 
del  puerto.  El  fnncionurio  se  denegó  á  tal  rcconociinieiito:  el  secretario  re- 
pitió la  alianza  que  ellos  dicen  tener  S.  M.  B.  con  el  nooibrudo  rey:  aquel 
apoyado  en  la  indepejidcncia  de  este  Estado,  ratificó  su  negativa,  y  ad- 
VÍr(¡endo  á  los  señores  de  la  comisión,  que  era  un  negocio  que  delua  tra- 
tarse no  entre  subalternos  sino  enlre  Gobiernos,  aquellos  se  retiraron  antena-^ 
zandole  con  qi  e,  si  to<  aba  á  alguti  subdito  de  su  magestad  el  rnüscinito,  se 
le  exigiría  la  responsabilidad  en  uiiioíi  de  este  Supremo  Gobierno.  —  Sobre 
todo  esto  mandó  instriiir  iiitormaciiin  el  Sr.  Aduiinistrador  Quijano,  coma 
consta  por  el  número  4. —  Entre  tanto,  el  Sr.  Superintendente  se  ocupaba 
de  oir  representaciones  de  amenazas  atribuidas  a!  Señor  admisiistrador  con- 
tra subditos  británicos  y  mosquitos,  como  él  mismo  refiere  en  su  coivioni- 
cacion  dirigida  a  este  Ministerio  en  13  del  citado  ^\g()sto,  que  es  el  pri- 
iTiero  de  ios  documentos  de  la  segunda  coleccinn  ques3  adjunta:  se  avanzó  así 
n)¡smo  á  oir  las  quejas  indicüdas  en  los  números  2  y  3  á  qiic  se  remito  en  sii 
oficio. — Ademas  procedió  á  conocer  de  la  petición  que  /e  hicieron  algu- 
nos norte-americanos  existentes  en  el  puerto,  según  se  convence  de  la  que 
vá  al  número  4.— Hasta  el  capitán  de  la  fragata  del  Sr.  Superintendente 
se  puso  á  escuchar  demandas,  como  se  vé  en  la  nota  que,  testificada  por 
el  ayudante  secretario  de  aquel,  se  refiere  á  la  protesta  del  capitán  Nor- 
te americano  E.  P.  Hrewer  bajo  el  número  5. — El  Sr.  adm¡nií,tradnr,  Te- 
niente Coronel  Manuel  Quijano,  preparaba  para  su  caso  la  defensa  del  puer- 
to con  la  guarnición  establecida  allí  por  la  ley.  Y  no  «e  equivocó  en  el 
jnicioque  de  antemnno  hahia  forvrado  de  que  era  una  agresión  estraña  la 
que  se  presentaba;  pues  no  obstante,  que  ocurrió  al  1  amado  (¡ue  !e  hizo 
el  Sr.  Superintendente,  éste  inandó  desembarcar  una  parte  de  sus  fuerzas 
con  la  cual  exigió  del  Sr.  ailministrador  un  documento  de  no  tocar  coa 
subditos  británicos,  norte-americanos,  ni  mosquitos;  y  habiéndole  contesta- 
do que  compulso  lo  suljscribiria,  lo  redujo  á  prisión,  y  dio  la  vela  el  dia 
quince  expresado.  Cualesquiera  equivocaciones  que  haya  padecido  el  Sefior 
administrador  Quijano  en  sus  alleracciones  por  escrito  y  d('  palabra  con 
el  Sr.  Superintendente  de  Belice,  no  autorizaban  á  este  para  constituirse 
él  mismo  gefe  del  funcionario,  y  sin  precedet¡te  comunicación  algnna  á  este 
Supremo  Gobierno  sobre  l;is  pretensiones  del  llaniado  rey  mosquito,  ni  las 
quejas  de  amenazas  á  subditos  de  éste,  norte-americanos  ó  británicos,  rr- 
rnorer  de  su  destino  por  la  fucria  y  con  violación  del  territorio  Nicara- 
güense al  empleado  puesto  |ior  la  ley,  sugeío  únican.cnle  á  hi  iispeccion 
y  procedimientos  de  este  Supremo  Gobierno.  Es  digno  de  notarse  que  el 
capitán  norte-americano  E,  V,  Brewer,  uno  de  los  que  fvrman  la  represen- 
tación número  4,  fué  decomisado  legalmente  en  dias  próximos  anteriores 
por  el  Sr.  administrador  referido,  con)o  comprueba  el  documento  número 
6,  en  que  confesó  su  falta,  y  que  sobre  no  hiiber  presentado  acreditación 
algnna  del  ultraje  que  dijo  haber  recibido  en  su  persona,  ya  por  la  In- 
tendencia general  de  este  Estado  se  habia  declarado,  en  5  de  Agosto,  qne 
en  cuanto  á  este  punto  ocurriese  al  tribunal  correspondiente  para  su  cas- 
tigo; asi  lo  expresa  el  documento  constante  al  número  7. — Pero  aun  cuan- 
do no  mediase  esta  circunstancia,  Excelentísimo  Señor:  lo  esencial  de  los 
actos  del  Sr.  Superinlendeute  de  Belice,  es:  que  se  ha  introducido  ;d  puer- 
to de  San  Juan  del  Norte  de  este  Estado  de  Nicaragua  con  rl  titulado 
rey  de  los  mosquitos,  diciendo:  que  llevarle  un  mens;(ge  de  su  Mnge?l:id  la 
Reina  británica,  y  reconocer  por  sí  sus  dominios,  era  el  (d)jeto  de  í-u  nn'- 
sion:  que  intervino  en  la  administración  interna  ilel  pais,  conociendo  df  re- 
presentaciones que  debían  haber  sido  hechos  á  las  autoridndes  señalada» 
por  la  ley  en  esta  parte  de  la  América  Central:  que,  sin  los  trámites  re- 
conocidos en  el  derecho  de  gentes,  ejecutó  un  desembarque  de  su  fuerza: 


tjne  don  la  i^r^má  ^rentiToVió  ál  fonóbnária  de  s«  empleo,  condiiciétidolo  a^ 
puerto  de  Boca  Toro  donde  lo  hizo  firmar  el  documento  número  8;  y  quo 
en  su  regreso  á  Belice  lo  ha  dejado  en  el  Cabo  de  Gracias  á  Dios  para 
que  se  venga  á  esta  Capital,  como  él  propio  asegura  en  su  comunica- 
ción de  cuatro  del  último  Setiembre,  al  número  9. — El  Excelentísimo  Sr. 
Ministro  de  negocios  estrangeros  tiene  á  la  vista  en  los  números  10  y  11 
los  nombramientos  de  administrador  y  Teniente  Coronel  de  este  Estado  quB 
obtiene  el  Sr.  Quijano;  y  el  Sr.  Superintendente  de  Belice,  jamas  pre- 
sentará una  sola  nota  que  haya  dirigido  previamente  á  la  autoridad  de  esta 
pais,  sino  después  de  su  atentado,  solicitando  aprobación  de  este  Supremo 
Gobierno.— De  esta  suerte.  Excelentísimo  Señor,  subalternos  existentes  en 
puntos  lejanos,  prevalidos  de  la  inexactitud  con  que  á  larga  distancia  pue- 
den transmitir  «us  hechos,  se  avanzan  á  cometer  atentados  de  esta  natura- 
leza, y,  lo  que  es  mas,  á  autorizarlos  con  el  respetable  nombre  de  S.  M, 
Bo— Pero  venturosamente  se  ha  presentado  un  caso  en  que  al  Estado  de  Ni- 
caragua le  basta  para  estar  seguro  de  su  justicia,  que  sin  noticia  alguna 
^i  determinación  de  este  Supremo  Gohierno,  haya  sido  profanado  su  terri- 
torio, su  bandera  y  arrebatado  su  funcionario  que  hasta  el  dia  de  hoy  no 
ha  regresado.  ¿Y  qué  diria  el  Sr.  Superintendente  de  Belice,  si  algún  em- 
pleado nicaragüense  hubiese  ejecutado  igual  delito  con  el  menor  de  sus  su- 
fcalternos,  en  punto  de  la  dominación  británica,  bajo  cualquier  pretesto? — — 
■¡La  invocación  que  él  hace  de  S.  M.  B.  suponiéndole  hasta  mensage  al  nom- 
brado King  de  mosquitos,  tribu  salvaje  habitante  eu  el  territorio  de  Centro- 
América,  es  el  mayor  ultrage  que  puede  hacerse  á  la  altesa  de  la  Rey  na; 
y  esto  bastaría  para  su  severo  escarmiento, — Centro-América  todo,  el  mun- 
do civilizado,  aguarda  de  la  sabiduría  y  justificación  del  Gobierno  de  su 
Magestad  británica  su  recta  disposición,  para  que  en  vista  de  que  el  ^r. 
Superintendente  de  Belice  sin  previo  conocimiento,  ni  resolución  de  est» 
Supremo  Gobierno,  ha  cometido  los  atentados  de  violar  el  territorio  Cen- 
tro-americano, y  el  principio  de  la  no  intervención  en  la  persona  de  uno 
de  sus  empleados,  sea  castigado  ejemplarmente,  se  reintegre  á  ííicaragu» 
de  los  gastos  y  perjuicios  que  en  su  subdito  y  en  sí  mismo  se  le  han 
seguido,  y  acreditará  en  su  cuenta  general;  y  se  dicten  providencias  que 
regularicen  la  conducta  de  swnejantes  subalíernos. — Dígnese  el  Excelentí- 
simo Señor  Ministro,  elevar  lo  expuesto  á  el  alto  conocimiento  de  su  Ma- 
gestad;   y  admitir   la  atención  con  que  me   subscribo    respetuoso  servidor.'* 

Y  de  orden  suprema  lo  transcribo  á  C  para  conocimiento  de  c8« 
digno  Presidente,  advirtiendo  que  los  doctnnentos  le  serán  transmitidos  por 
«1   Ministerio   del   Estado  del  Salvador,  á  donde  se  dirigen  eu  esta  fecha. 

Soy   de   U.  atento  servidor. — Simón    Orosco. 

xrjyí,  9. 

t^omumcacion    dirigida  por  el  Teniente  General  Bqfaél    Ckirrera 
al  Supremo  Gobierno  de  Guatemala, 

Comandancia    general  del   Departamento.-^ 

xD.  U.  L. — Guatemala  Noviembre  4  de  841.  .  '  ;,     '.'  ,    ' 


Mi 


Sr.  Ministro  deGuerm  del   Supremo    Gobierno  del  Estado, 


.iíS  general  en  todos  los  Estados  que  componen  la  República  la  sen- 
sación de  desconfianza  y  alarma  que  ha  producido  en  este,  el  atentado  co- 
metido por  el  Superintendente  de  Belice  en  el  puerto  de  San  Juan  del 
Norte  de   Nicaragua^   El  ha  desembarcado  con  tropa,  y  no  solo  no  obtut 


vo  antes  d  necesario  permiso,  ^ino  que  se  apoderó  de  lárafsma  autoridad 
del  pais  que  allí  habia,  á  quien  se  llevó  presa  como  si  fuese  subdita  y  rep^ 
de   la  nación  británica. 

Que  la  persona  en  quien  residía  la  indicada  autoridad  se  conduci» 
mal  y  se  hacia  acredora  al  aborrecimiento  de  los  subditos  de  aquel  lugar, 
es  el  pretesto  con  que  el  Superintendente  de  Belice  quiere  cohonestar  tan 
■violento  y  escandaloso  procedimiento.  ¿-Pero  quien  le  dio  intervención  en 
tal  negocio?  ¿Acaso  por  que  se  tomó  la  Isla  de  Roatan  sin  que  se  le  haT- 
ya  reclamado  formalmente  hasta  ahora,  acaso  por  que  excediéndose  de  lo» 
límites  bajo  que  fué  concedido  temporalmente  por  el  Rey  de  España  el 
establecimiento  de  Belice,  se  ha  apoderado  también  de  todo  el  territorio 
que  hay  desde  él  hasta  cerca  de  la  Boca  del  Golfo,  sin  que  tampoco  s» 
haya  reclamado,  se  creerá    duefio  ya  de  Centro-América? 

Si  asi  no  fuese,  y  el  Superintendente  de  Belice  hubiese  recibido  alf* 
gun  agravio  del  administrador  de  San  Juan  del  Norte  de  Nicaragua,  la 
habría  reclamado  al  (Jobierno  de  aquel  Estado,  cuyo  subdito  e«,  observan-^ 
do  ademas  los  requisitos  reconocidos  por  derecho  de  gentes,  que  ha  vio- 
lado de  una   manera  tan   ageoa  del  ilustrado   Gobierno  de  que  depende. 

Las  disenciones  intestinas  en  que  desgraciadamente  ha  estado  sumi- 
da la  República  la  han  distraído,  y  motivado  que  los  avances  de  los  in- 
gleses de  Belice  no  se  hayan  impedido:  mas  es  llegado  el  tiempo  de  ha^- 
cerlo  a  cualquiera  costa,  ó  de  que  sepamos  por  esperiencia  que  no  somos 
capaces  de  existir  libres  y  como  nación  independiente  y  soberana.  Tal  es 
mi  voto  y  tal  el  coficepto  en  que  estoy  resuelto  á  obrar;  sin  embargo  del 
silencio  que  he  guardado  hasta  ahora. 

Excitado  este  Gobierno  por  el  de  los  Estados  de  Nicaragua  y  el  Sal- 
vador para  que  uniendo  su  voz,  por  sí  y  por  ellos  reclamase  al  Superiiv- 
tendente  de  Belice  el  atentado  de  San  Juan  del  Norte,  pidiéndose  expli- 
caciones y  satisfacción  á  cerca  del  mencionado  hecho,  él  lo  ha  efectuado 
por  conducto  de  un  gefe  subalterno  suyo  y  de  esta  Comandancia  general. 
Este  ha  venido  a  dar  cuenta  de  su  comisión:  mas  según  expresa,  aunque 
el  Superintendente  le  protestó  que  en  )os  pliegos  que  se  le  entregaron  pai- 
ra este  Gobierno  venia  una  .completa  satisfacción,  ella  no  lo  es,  pues  ma- 
nifiesta claramente  el  mismo  Superintendente  la  intención  de  los  ingleses 
de  apoderarse  de  la  costa  del  Norte  de  Nicaragua.  El  Supremo  Gobierno 
no  ha  dado  conocimiento  al  público  del  Estado  de  tan  interesante  nego- 
cio: el  que  subscribe  no  duda  de  la  verdad  de  lo  espuesto  sobre  que  l^a 
pedido  informe  al  citado  Gefe,  y  no  puede  tampoGo  ver  con  indiferencia  tan 
desagradable  relato,  constituido  .como  se  halla,  en  el  deber  de  velar  por  la 
seguridad  de  los  pueblos  y,  del  ejército  que  se  la  tienen  enppní^ndada;  y  ha 
creído  deber  reunir  en  junta  á  los  gefes  y  oficialidad,  como  lo  verificó  ayer 
para  manifestarles  lo  referido,  y  oidos  sus  pareceres,  proceder  con  nías  fir- 
meza. 

Dicha  junta,  á  pluralidad  absoluta  de  votos,  acordó  que  el  que  subs- 
cribe por  sí,  y  á  nombre  del  ejército  y  del  pueblo  del  Estado,  exite  al 
Gobierno   Supremo:  •.  ,  '  - 

1.°  Para  que  nombre  una  comisión,  compuesta  de  dos •perspuas.idóf- 
reas  y  de  su  confianza,  y  de  la  del  que  subscribe,  que  en  el  mas  breve 
posible  término,  salga  para  los  Estados  déla  lyiion  con  el  objeto  de  ma- 
nifestar á  sus  respectivos  Gobiernos  la  urgente  necesidad  que  exi^tede  or- 
ganizar, bajo  cualquiera  base,  un*^ poder  naóional  que  representé  á  la  te- 
pública  en  el  exterior  y  arregle,  en' q1  intpríor. Ja  manera  de  sostener  con 
dignidad  los  derechos  nacionales  y  que,  como  paso  primordial  de  aquel 
poder,  mande  Cónsules  á  los  gabinetes  de  las  repúblicas  americanas  y'á 
las  de  las  naciones  de  Europa,  para  que  nueítra  itidependencir^  áea  reco- 
nocida, paní  que  se  formen  tratados  de  Hftiistad  y  alianza,  y  para  recfft- 
inar  los  avances  y  ultrages  hechos  por  la.  inglesa  á  la  nuestra,^— ^,  *^   Bara 


"^6 
«que,  en  cuso  Se  ser  anuerítes,  como  es  de  esperarse,  los  Gobiernos  de  los 
*otros  Estados,  los  enviados  convengan  con  ellos  en  el  núnocro  de  represen- 
tantes que  han  de  concurrir  por  cada  Estado  y  en  el  lugar  y  fecha  desH 
l-euii¡on,^3.  ^  Q-e  convenidos  en  lo  expuesto  ios  Gobiernos  de  lus  otros 
Estados,  el  de  este  hai^a  los  nombra mientos  y  dicte  las  ní>edidas  necesarias 
para  que  ello  tenga  efecto— 4.  ^  Que  este  Supremo  Gobierno,  entretanto, 
■no  se  degrade  con  mantener  correspondencia  diplomática  ni  (Je  nin^runa  cla- 
se, con  el  Siiperiirtendeute  de  Belice.— 5.  °  Que  reúna  recursos  pecuniarios 
y  de  guerra  para  subvertir  con  ellos,  á  la  vez,  á  la  defensa  del  Estado  y 
^e  la  Kepública. — 6.®  Que  nnande  cerrar  los  puertos  y  toda  comunicación 
con  Beiice,  pues,  «Kiéntras  el  Superintendente  ivo  dé  satisfacción  de  los  avan- 
■ces  j  agravios  qu«  ha  cometido  respecto  al  honor  y  territorio  Centroame- 
ricano, dejándolos  en  todo  lo  demás  en  el  pie,  oslado  y  manejo  en  que  se 
"hallan. — 7.  ®  Si  el  Cónsul  ingles  está  reconocido  por  el  Estado,  y  <íl  reco- 
noce al  Gobierno  Supremo,  que  se  le  exijan  esplicaciones  y  una  satisfac- 
ción qite  deshaga  los  agr;»vio8  inferidos  por  el  Superiütendente  de  Beiice; 
y  en  caso  de  no  verificarlo,  qne  «e  suspenda  con  él  toda  comunicación  y 
negociación  en  concepto  de  'Cónsul. 

En  las  guerras  civiles  las  procidencias  soa  violentas  y  la  demora  no 
•ocasiona  los  males  que  en  las  nacionales^  asi  es  qne  estas  del)en  tomarse 
"de   proifto  y    con  energia,   sin    detenerse  en    los  medios. 

El  Poder  Su|)remo  del  Estado  cstil  hoy  en  la  alternativa  -de  obrar 
;cn  este  sentiilo,  6  de  tener  la  triste  suerte  de  pnsar  á  ser  la  víctima  del 
•entusiasmo  cívico  qne  por  todas    partes  resuena. 

La  Comandancia  general  no  duda  que  el  Sr.  Presidente  del  Estado 
'estará  de  acuerdo  en  estas  operaciones  que  deben  practicarse,  pues  nn  des- 
vio seria  an  motivo  poderoso  para  desconfiaT  de  sus  intenciones,  y  del  sa- 
grado cumplimiento  de  las  leyes  que  lo  hacen  responsable  ante  Dios  y 
'los  hombres.  El  asunto  es  do  grave  entidad,  y  la  resolución  de  los  pun- 
tos indicados  no  admite  espera,  ni  es  de  mi  de'^er  dejar  al  tiemjio  la  obra 
mas  urgente  <]ne  demanda  la  mayor  energia,  siendo  esto  la  c<iusa  de  ha- 
stiar en  este  lenguage  con  que,  «in  faltar  al  reconocimiento  y  consideración 
•debida  al  Gobierno  Supremo,  me  he  propuesto  patcntiz-ar  las  ocurrencias 
-que  reclaman  un  radical  remedí»,  en  cuya  snliritiul  y  de  acuerdo  on  todo 
-con  el  preinserto  voto,  estendido  en  manera  de  acuerdo  de  la  junta,  (lirijo 
"á  U  esta  comirnicacíon,  esperarido  que,  con  la  brevedad  posible,  -se  servi- 
-rá  U.  darme  aviso  de  su   resultado   y  efectos. 

Con  tal  ocasión,  aproveclio  la  do  reiterar  á  V,  Señor  Ministro,  mis 
^otos  de  afecto  y  consideración  con  que  me  subscribo  su  atento  scvidor— 
íRafael   Carrera. 

ITtyM.lO. 

í^  üontestaeiotí  d  la  nota  precedente^ 

'Secretaria   del    Supremo     Go-  ;  ¡     ,    , , 

tiei-no  del  Estado  de  Guatemala   ■'■^"''  ^•?"  ímiÍuioíi  oni»   ,-,•,•;    ~.í 


'Señor    Teniente  general    Hafáel  Carrera^ 
General  en  ge  fe  del  ejército   del    Estado. 

XJasa  de  Gobierno.  Guateníalá  ríoviemiíreVs  de  I84I. 

'egun  manifesté  á  ü.  en  comanicacipn  aDterior,  el  Presidente  quiso  po- 
fíer  en  ní^lioia  del  Consejo  pleno  la  nota  atenta  de  IJ,  de  4  del  corrien- 
te, en   la  que^  .c©n  «I  noble  objelo^d^  asegurar  Ja  independencia  del    puis 
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y  poner  á   cubi^rio  ?tt  territorio  ^^  Us  of(?i)5as    ^J^l  extrangero,  invita    al 
^abierao  para  q^¿  pboga  ^n   ejecugion  la?  pedidas  acordadas  por  la  jun- 
ta áe  guerra  á  que  dieron  lugar  los  avancesi  del  Superintendente   de  Beli^ 
ce  en  el  puerto  de  San  Juan   del  Norte  del   Estado  de   Nicaragua. 

Ayer,  pues,  tubo  lugar  la  reunión  de  dicho  cuerpo,  y  tomando  ca 
consideración  con  la  referida  nota  oficial  de  U.  los  otros  documentos  que 
obran  sohre  tan  delicada  materia,  creyó,  como  lo  ha  juzgado  U.  y  tam- 
bién t\  Presidente,  que  el  asunto  por  su  naturaleza  era  de  la  mayor  gra^ 
TCílad  é  importancia,  y  que  por  tanto  exigia  medidas  prontas  y  eficaceíiy 
A  este  efecto,  fijando  §u  atención  en  todas  las  razones  qne  U.  espone  X" 
en  cada  uno  de  los  artículos  concebidos  en  su  comunicación  citada,  despue* 
de  un  maduro  e?áropn  y  de  hacerse  presentes  cuantas  razones  se  espusie- 
ron sobre  el  particular;  acordó,  en  cuanto  al  nombramiento  de  personas  idó- 
neas y  de  confianza  que  se  desea  salgan  para  los  demás  Estados  á  ponerse 
de  acuerdo  con  sus  Gobiernos  para  la  organización  de  la  república,  qu^ 
el  Gobierno  obre  con  arreglo  á  las  disposiciones  que  tiene  acordadas  la 
Asamblea  según  el  estado  que  tenga  el  negocio,  activando  por  su  parte 
todas  las  medidas  necesarias  para  que  tenga  efecto;  y  que,  por  lo  que  res- 
pecta á  la  misión  á^  Cónsules  á  los  Gobiernos  de  Europa  y  de  las  de- 
más Repúblicas  de  América  para  todos  los  efectos  que  U.  indica,  acordó 
también  el  Consejo,  que  el  Presidente  reclame  desde  luego  del  Gobierno  in- 
gles la  satisfacción  del  agravio  hecho  por  el  Superintendente  de  Belice  al 
Estado  de  Nicaragua,  confiriendo  al  efecto  poderes  á  alguna  persona  de  su 
confianza,  residente  en  Londres,  para  que  agite  este  negocio  ante  S«  M.  B, 
y  que  en  el  caso  de  no  proporcionarse  en  aquella  Capital  sngeto  que  pue- 
da desempeñar  esta  comisión,  nombre  uno  que  vaya  de  este  Estado,  dando 
cuenta  al  Cuerpo  legislativo,  luego  que  se  reúna,  y  avisando  al  Estado  de 
Nicaragua  y  á  los  demás  de  la  unión  para  que,  si  lo  tienen  á  bien,  le 
confieran  sus   poderes. 

Respecto  de  la  excitación  que  U.  y  ía  junta  de  guerra  también  ha- 
cen para  suspender  toda  comunicación  con  el  Superintendente,  acordó  asi 
mismo  el  Consejo  que,  no  teniendo  dicho  Superintendente  carácter  acredi- 
tado para  que  puedan  oirse  los  reclanios  y  peticiones  que  hace,  se  omita 
con  él  toda  comunicación,  protestándole  que  cualesquiera  medida  á  que  dea 
lugar  sus  avances,  se  pondrá  en  noticia  del  Gobierno  británico  con  quiea 
se  entenderá  el   de   este  Estado. 

Tubo  también  en  consideración  el  Consejo,  la  necesidad  que  se  ma- 
nifiesta para  qne  el  Gobierno  reúna  recursos  pecunarios  y  de  guerra  para 
ocurrir  á  la  defensa  del  Estado  y  de  la  República;  y  sobre  este  punto  dis- 
puso que  el  Presidente  obre  conforme  á  las  facultades  que  tiene  para  po- 
ner al  Estado  en  aptitud  de  defensa,  según  las  circunstancias;  resolviendo  tam- 
bién, en  cuanto  á  la  medida  de  cerrar  toda  comunicación  con  Belice,  quo 
ésta  se  suspenda  hasta  obtener  el  resultado  de  la  reclamación  que  se  ha 
acordado  hacer  al  Gobierno  ingles;  y  que  en  cuanto  á  la  providencia  de 
cortar  toda  comunicación  con  el  Vice-cónsul,  en  el  concepto  que  U,  in- 
dica, se  comunique  á  U.  la  contestación  que  este  ha  dado,  reservándose  el 
Gobierno  adoptar  la  medida  que  U.  propone,  según  el  resultado  de  la  re- 
clamación que  se   hace  á  su  M.  B, 

Por  último,  el  mismo  Consejo  acordóla  publicación  de  todos  los  do- 
cumentos que   median   en  este  asunto    para   conocimiento  del    público. 

Esto  es,  Señor  Teniente  General  lo  resuelto  por  el  Consejo  pleno  á 
que  se  ha  adherido  el  Presidente,  y  habiendo  ofrecido  á  U.  ponerlo  oportuna- 
mente en  su  conocimiento,  lo  verifico  asegurándole,  á  nombre  del  Presidente, 
que  el  Gobierno  obrará  en  este  asunto  con  toda  la  energía  que  él  exige  por  su 
importancia,  y  que  tendrá  la  satisfacción  do  que  sus  afanes  úen  un  resultado 
conforme  á  los  patrióticos  deseos  de  U.  por  salvar  la  independencia  de 
los  pueblos. 


.'  18-    •  • 

Tene^o  el  lionor,  Sr.  Teniente  General,  de  manifestarlo  á  U.  por  dis-^ 
"posición  del  Presidenta,  renovándole  las  muestras  de  aprecio  y  respeto  ca» 
^ue  me  subscribo  su  muy  atento  servidor. — Jorge  ds  Vitcrí.  ' 


NOTA.  ; 

De  conformidad  con  los  puntos  acordados  por  el  Consejo,  y  que 
se  mencionan  en  la  nota  anterior,  el  Gobierno  ha  dictado  ya 
todas  las  medidas  que  eran  consiguientes,  y  ha  dispuesto  asi  mismo 
despachar  cuanto  antes,  el  agente  que  debe  promover  en  Londres 
Jos  arreglos  que  sean  necesarios,  y  respecto  de  los  cuales  seria 
<Ie  desear  que  los  Estados  remitiesen  oportunamente  sus  instruc- 
<•  iones. 


IMPRENTA  DE  LA  PAZ. 


,'  V  r-.í 


